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Nota para esta edición

Silvia Geller

			Érase una vez… como siempre comienzan los cuentos infantiles, que el mundo estaba dividido en dos. Pero luego se dividió en cuatro y luego… El crecimiento o incremento exponencial de las categorías en nuestro mundo reactualiza a cada momento los tipos de lazos en cuestión. La lógica de lo binario en el campo del sexo se ha desplazado. Ya no se trata de dos sino de una multiplicidad.

			La sexuación en la infancia se refiere a la sexuación de los niños. Hay sexuación porque el sexo no está escrito en ningún gen. El sexo implica una elección y una asunción. El sujeto debe consentir a esa elección que no está determinada por su biología.

			Sigmund Freud en sus Tres ensayos de teoría sexual (1905) deja bien en claro, pese al horror del público de la época, que los niños tienen sexualidad. Con lo cual delimita la presencia de las pulsiones en este ámbito. Si continuamos esa idea, Jacques Lacan desarrolla la atadura que la pulsión tiene con el fantasma, y con el cuerpo. De ahí es que en todo este abanico intervienen decisiones diversas que determinan las inclinaciones subjetivas, es decir los gustos, los goces. Cada quien a su manera, cada quien goza con su objeto.

			Esta amplitud de posibilidades fue dando a lo largo del tiempo una variabilidad de modos de incluirse en relación al Otro de acuerdo a su posición sexuada. Cuestión que señala una determinación única y personal.

			¿Cómo se produce la elección del sexo? Lacan construye una idea que plasma en el neologismo sexuación y la lógica que la orienta. De acuerdo a su enseñanza sabemos que con el sexo no se nace sino que se inscribe en una lógica fálica. Quiere decir que más allá de la biología, hay un cuerpo que se erotiza. Las identificaciones trabajan produciendo la consecuencia de una elección, es decir que la determinan. Las modalidades de esto son múltiples. Solo que en nuestra época, la ciencia a veces empuja a decisiones vertiginosas sobre la base de lo que se llama la autodeterminación que pretende contestar la idea de que el sexo es asignado. Este argumento se sostiene en la incomodidad respecto del sexo y lleva a la idea de la existencia de una libertad absoluta en cuanto a la elección, “si no me gusta, lo cambio”. El psicoanálisis sabe que cualquier decisión requiere de una elaboración y no puede estar dirigida por una incomodidad que pretende resolverse en la precipitación.

			El libro publica una casuística desarrollada en el Instituto Psicoanalítico del Niño del Campo freudiano en París, respecto del tema que nos ocupa. La inscripción hombre, mujer, lesbiana, gay, trans, bisexual, intersexual, queer, y otras, implica una manera de situarse en el lenguaje. No responde a ninguna idea de conjunto porque como tal carece de una consistencia lógica. Esto nos obliga a la consideración de cada una de estas nominaciones en la singularidad de cada ser hablante si queremos entender verdaderamente de qué se trata, eliminando cualquier elemento dirigido por la prisa. Hay un tiempo lógico que no puede ser soslayado para que cada sujeto pueda asumir su posición en la sexuación.

			La época obliga a un aggiornamento sobre las categorías que no obedecen a ningún real. Invitamos a los lectores a seguirnos en nuestra reflexión para hacer lugar a las diferencias en relación a la modalidad que el sexo se inscribe para cada ser hablante en nuestro siglo XXI.
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La distinción sexuada

Laura Sokolowsky y Hervé Damase

			Desde Freud, el psicoanálisis interpreta el malestar en la civilización situando su discurso como el reverso del amo. El psicoanalista no sugiere ni prodiga consejos a los que se dirigen a él. No dicta tampoco reglas susceptibles de indicar a las mujeres y a los hombres cuál sería el buen modo de entenderse y de amarse. El psicoanálisis con niños no constituye una excepción. Les propone, en efecto, ser acogidos en un discurso que excluye la dominación. (1)

			Si el discurso analítico es tan conveniente para los niños que adhieren a él a menudo desde la primera sesión, es porque ellos encuentran la atención necesaria para el despliegue de sus preguntas principales: ¿Soy niño o niña? ¿Qué implica renunciar al placer de ser el bebé de una madre? ¿Qué significa sostenerse en un padre cuando este no tiene ni la autoridad ni el poder que el fantasma continúa atribuyéndole?

			Al estar abierto a los cuestionamientos del niño, el discurso analítico ofrece al joven sujeto la posibilidad de ser acogido y escuchado sin ideas preconcebidas. No obstante, lo que especifica tal dispositivo de palabra es que los enunciados de un niño no son tomados al pie de la letra: son interpretados de modo tal de poder alivianar las influencias de un superyó, allí donde una de sus facetas es de naturaleza social y colectiva. Así, los medios de comunicación y las redes sociales difunden continuamente nuevos estereotipos marcados por la ambigüedad sexual: la fluidez de los géneros se encuentra promovida como nuevo ideal. La alianza de ese superyó social con el discurso tecno-científico es de naturaleza normativa. Así, frente al sufrimiento de un hijo, los padres, a menudo desamparados, pueden adoptar el punto de vista del malestar en el género como única explicación. Ahora bien, el abecé de un clínico advertido es la consideración de la sobredeterminación de los síntomas.

			Escuchar la palabra de un niño sin interpretar es privarlo de la posibilidad de construir su propia respuesta, que puede evolucionar con el correr del tiempo en la medida en que el niño es un adulto en ciernes. Por ello, lo que caracteriza al niño, como Freud y Lacan lo han mostrado, es la fluidez de las identificaciones. Nada de lo que Freud escribió puede ser comprendido sin este dato crucial de acuerdo al cual las teorías sexuales infantiles dependen del estado del saber de un niño en un momento dado. Cuando este cree aún que su madre posee el órgano macho, que no podría faltarle este órgano fálico investido narcisísticamente, esto tiene consecuencias respecto a la creencia y a la posición en la sexuación. Si este niño encuentra la falta en la madre –por ejemplo, bajo la forma de una enfermedad que la fragiliza–, puede responder a esta castración materna mediante una desmentida, una fobia o la creación de un fetiche. El psicoanálisis no ignora que existen encrucijadas en la infancia, virajes, cambios. Respetar la palabra de un niño no es escucharlo silenciosamente, es ayudarlo a franquear algunos umbrales, a superar algunos impasses, a formular lo que es su pregunta subjetiva hablada en la lengua de sus síntomas.

			Se admite que los adultos que se dirigen al niño y lo cuidan también constituyen referencias simbólicas en su existencia, ya se trate de modelos o de contramodelos. No obstante, el psicoanálisis muestra que lo que cuenta, más que las decisiones, comportamientos y normas educativas, es la lengua que afecta al cuerpo del niño sin que él lo sepa. Son las palabras que componen su realidad.

			La gran lección del psicoanálisis, actualizada por Freud desde sus “Estudios sobre la histeria”, que datan de fines del siglo XIX, es que la sexualidad humana, al estar aprisionada por los ideales educativos y las normas sociales de una época –la victoriana, por aquel entonces, con su yugo de represión pulsional y juicios morales– está sujeta al régimen de la contingencia y del traumatismo. El síntoma que resulta de la efracción en el cuerpo de la pulsión sexual influye, de manera decisiva, en la elección sexual a nivel inconsciente. El psicoanálisis permite captar lo que son las aventuras de una elección sexuada que no responde a ningún programa preestablecido en la medida en que, en el humano, el sexo no es un dato natural.

			La sexuación lacaniana es el modo en el que el ser hablante se las arregla para inscribirse en una función que implica la inserción de este ser en el significante. Lacan designa a esta función como la función fálica, la cual responde al hecho de que una parte del goce del viviente se encuentra sustraída a quien habla como tal. Es lo que Freud había designado anteriormente como la renuncia al goce incestuoso.

			La elección sexuada que se efectúa en la infancia responde al encuentro del cuerpo con el significante. El niño es el ser hablante cuyo cuerpo se encuentra marcado por ciertas palabras que le han dicho y que a veces solo él captó en su valor sonoro, interpretando estas palabras a su modo, de acuerdo a su edad y amplitud de sus conocimientos. Haciendo uso del equívoco, el analista interpreta tales dichos para aliviar al niño cuando estos lo estorban al punto de impedirle dormir, aprender o, incluso, lisa y llanamente, vivir. El analista acompaña así al niño en la elección inconsciente de su ser sexuado, a través de incontables escollos y descubrimientos, sin imponerle los estereotipos y prejuicios del discurso corroído de la tradición, o de los extravíos de los modos contemporáneos de gozar.

			Son estas aventuras, tan extraordinarias como las de Alicia en el país de las maravillas, las que este volumen sobre la sexuación de los niños pretende explorar y presentar, pero no solamente. En efecto, más allá de esta clínica del sujeto capturado en el cuestionamiento en cuanto a su “ser para el sexo”, se presenta también una clínica del niño sumergido en el fuera de discurso de la psicosis, para el cual el goce se manifiesta a través de surgimientos, incluso de desbordes, índices de un real insoportable frente al cual parece imponerse la construcción de una defensa. Esta clínica explora los caminos no señalizados, donde la invención es necesaria en cada caso y bien conocida por los practicantes que intervienen en instituciones.

			En la época en la que prospera la ideología de la inclusión forzada de fuera de la norma, en detrimento de la escucha del sufrimiento del parlêtre, la orientación lacaniana ofrece un lugar para lo dicho, más allá del sentido, puesto que la situación concierne también a aquel que “se especifica por quedar atrapado [en el lenguaje] sin el auxilio de ningún discurso establecido”. (2) Por consiguiente, es el propio cuerpo del sujeto el que se convierte en la sede de fenómenos experimentados en toda su extrañeza. Y es con la ayuda de aquel que logra volverse su partenaire, a menudo en la dimensión del trabajo entre varios, que el sujeto inventa una solución que pueda inscribirlo en un nuevo lazo que humaniza ese insoportable. A este respecto, la experiencia inaugural transmitida por Rosine y Robert Lefort a través de la elaboración de casos de su práctica en institución sigue siendo insuperable, con una enseñanza que no se parece a ninguna otra.

			Abriendo este camino, que con Jacques-Alain Miller situamos como el de la última enseñanza de Lacan, se trata de explorar la experiencia singular del goce para el niño cuando debe aprehender la diferencia sexual a partir de una alteridad respecto de sí mismo. Este goce, que no viene del Otro sino del interior de su propio cuerpo, es experimentado como íntimamente hetero. El psicoanálisis permite tomar seriamente la extrañeza de lo experimentado a través de los propios dichos de aquel que los profiere, tratando de acogerlos en su brutalidad o en su dulzura, para que pueda elevarse a la dignidad de una experiencia bajo transferencia.

			Esta función es denegada a la palabra del niño cuando se lo escucha en su literalidad, enunciando entonces una demanda que no sufre ninguna interpretación. Vemos que en la actualidad esto llega al extremo de lo que se llama “el niño trans” que, por sufrir al sentirse en desacuerdo con su propio cuerpo sexuado, encuentra una acogida protocolizada e intervencionista por la que se le ofrece una reasignación en lo real. Aquí, es la respuesta como cierre lo que prevalece, allí donde el psicoanálisis produce una apertura al deseo. Este tema candente del niño trans de golpe y porrazo se pone en el primer plano de la escena mediática. En consecuencia, se ha vuelto ineludible y ocupa en el seno de este volumen un lugar privilegiado, aunque estemos lejos de poder desplegar todas sus incidencias.

			¿Quién puede testimoniar sobre este atravesamiento singular de la sexuación del niño mejor que el que ha conducido la experiencia analítica hasta su término? Él está indudablemente en condiciones de situar la dimensión de determinación, pero también la dimensión de pura contingencia, sobre la cual reposa finalmente toda su existencia, para abrir la vía hacia su deseo singular.

			La obra que tienen entre sus manos es el fruto de un intenso trabajo de dos años marcados por una crisis inédita a nivel de la humanidad. Debido a la propagación fulminante de un virus, esta crisis se sitúa en diferentes niveles: sanitario, económico, político y social. Puso a prueba lo que, con Lacan, designamos como el lazo social, es decir un discurso que hace que los seres humanos permanezcan juntos. Fue en ese lapso que se inscribieron la preparación y la realización de la Sexta Jornada del Instituto Psicoanalítico del Niño.

			El psicoanálisis de orientación lacaniana es una práctica de la interpretación a nivel del significante en tanto que percute el cuerpo de los seres hablantes. Descubrirán, en lo más concreto de la clínica con niños, el modo en que esta práctica opera en sus consecuencias inesperadas en la sexuación como elección inconsciente de una posición sexuada.

			
				
					1-  Véase Lacan, J., “¡Lacan por Vincennes!”, Revista Lacaniana de Psicoanálisis, año 7, n° 11, octubre de 2011, EOL, Buenos Aires, pp. 7-11.

				

				
					2-  Lacan, J., “El atolondradicho”, en Otros escritos, Buenos Aires, Paidós, 2012, p. 498.

				

			

		


		
			
La dificultad del trastorno del sentimiento de la vida

Entrevista a Éric Laurent por Silvia Geller

			Silvia Geller. –Me gustaría empezar por lo que considero un malentendido. Me refiero al hecho de aludir a la comunidad LGTBIQ+ como si fuese un conjunto que responde al mismo tipo de problemática. Podríamos caracterizar a esta comunidad como guardando un rasgo común, el hacerse portador del rasgo segregativo de la época en el terreno de la sexualidad, o mejor dicho, en el terreno de los goces. Si acordamos en eso, sería interesante diferenciar a cada uno de los actores de este llamado “conjunto”.

			Recuerdo el texto de Jacques-Alain Miller sobre la referencia donde dice: “La referencia lacaniana es más bien del orden de la pieza suelta, que se menciona en un momento del Seminario como uno de los modos, una de las formas de aparición del objeto a. ¿Qué muestra? En primer lugar, que nuestros objetos están constituidos por piezas sueltas que se pueden reemplazar o no. La pieza suelta se liga a cierto empleo en cierto contexto, en el resto del objeto, ¿y qué es ella sola, la pieza suelta que puede eventualmente entonces hallar un nuevo empleo?”. (1) ¿Cómo pensar estas nuevas identidades en relación al desplazamiento de las referencias en el campo de la sexuación?

			Éric Laurent. –Hay en esta pregunta una serie de preguntas ligadas. Pero efectivamente, me parece fundamental empezar por la consideración de esta serie llamada LGBTIQ+ poniéndola en duda en cuanto a la consistencia de lo que aparece como una serie que se propone en su procedimiento de escritura como tal. Que se propone como consistente, como si fuera una cadena o una serie, que evidentemente no lo es. La consistencia con la que cuenta es la consistencia de un proyecto político, no una consistencia lógica. El proyecto político fue el de una militancia norteamericana que se reconoció en el libro de treinta años atrás de Butler sobre Gender Trouble. (2) Pero esta militancia inventó la serie como tal, como testimonio de un trastorno en el género, que en sí mismo producía una serie de fenómenos que disolvían la oposición hombre/mujer, que parecía diluirse en una nueva cadena de identificaciones propuestas. Y lo que tenían era la consistencia de un proyecto político, de hacer pasar las minorías sexuales como una mayoría de hecho. Todo lo que podía remitir a la oposición hombre/mujer era como un binarismo del pasado, que no podía sino borrarse, o considerar su minoría, frente a la multiplicidad de estas identificaciones. Cuando se difundió esta problemática, es muy llamativo que la primera objeción vino de los activistas transexuales. Ellos se opusieron, en esta comunidad, a la serie así propuesta, considerando que la experiencia transexual consistía precisamente en tomar seriamente el binarismo. Lo que quería el transexual no era un viaje así diluido en identificaciones múltiples, en una serie que podía llamarse queer, es decir, una queerización del sexo. Lo que quería el transexual era pasar de un lado de la orilla al otro. El objetivo tiene como finalidad la transformación de su pase –porque utilizan el verbo “pasar” para esta travesía que va de una a otra orilla del agua– del lado de la sexuación hombre/mujer o al revés; precisamente consideran que esta es una objeción a la serie propiamente dicha. Lo que se observó es que en los campus norteamericanos hubo toda una serie de peleas muy agudas entre los transexuales y los exponentes de la teoría queer.

			La otra objeción sobrevino también en los campus, de las militancias de las minorías sexuales por parte de las mujeres activistas. Un grupo de mujeres que consideraban que ser mujer no es una cuestión de elección, de autodeterminación. Ser mujer viene de una identificación, con una asignación a un sexo que tiene un componente biológico ineliminable y una historia cultural milenaria de opresión por parte de los hombres. Tal como lo decía Greer, la activista, que no es suficiente cortarse el pene y llevar una falda para considerarse mujer. Hubo todo un movimiento de feministas radicales que fueron designadas con una identificación peyorativa de parte de los activistas queer como TERF, Feminista Radical Trans Excluyente. (3) Y con el clima de violencia habitual en este ámbito de los campus, había un eslogan sobre que había que matar a las TERF para ser una personalidad, un verdadero activista queer, y excluir las TERF de esta alianza. Así que, de entrada, en la proposición política de este proyecto, de una falsa consistencia de una cadena de identificaciones que se podían así añadir en un continuum sin cortes, hubo inmediatamente objeciones de parte de activistas militantes. Había cortes que no se podían borrar.

			Esto es bien diferente de nuestra perspectiva, que precisamente toma en cuenta el hecho de que, sí a nivel clínico y no a nivel político, hay cortes entre la posición subjetiva que está en lo que se viene a denominar con estos nombres, tal como lesbiana, gay, transexual, bisexual, queer, asexual, intersexual. Cada una de ellas remite a posiciones que no se intercambian fácilmente. El travesti no quiere ser un transexual, quiere precisamente mantener los equívocos fundamentales del cuerpo travestido y de su mostración final. Una/un transexual no quiere ser denominado como “trans” con esta formulación, que implica un viaje sin fin, la transición que no se sabe cómo producir. Justamente no. Quieren determinarse con un goce preciso que excluye, que se separa de otros goces. La consideración clínica demuestra por su consistencia propia, que la experiencia de goce elegida por la posición sexual, desmonta la falsa consistencia política del proyecto que podemos llamar, en primera instancia, “el proyecto butleriano”. Pero este remite, en todo caso, a una movida queer en general, puesto que la clínica pone límites a las utopías políticas. No es la primera vez que la clínica funciona así, remitiendo a un real que no se disuelve en un proyecto utópico.

			En la segunda parte de tu pregunta, haces referencia a la manera con la cual Jacques-Alain Miller comenta la referencia en Jacques Lacan. Efectivamente, la referencia en Lacan es una referencia de goce, no una referencia al sentido. En un primer momento, un primer desplazamiento crucial de su enseñanza pasó de la referencia lingüística a una referencia del sentido gozado, para sustituir la referencia lingüística del significado por un sentido gozado; es decir, no se trata solo del sentido fálico que es el que corre debajo de todas las significaciones. En la primera parte de su enseñanza, Lacan puso la luz en el hecho de que en la perspectiva analítica la significación fálica corre por debajo de todo lo que decimos. Hay una significación sexual en todo lo que se dice a nivel de la referencia fálica. Pero, más allá de la referencia fálica, tenemos la referencia al sentido gozado que corre debajo de todas las significaciones, que es el objeto metonímico, el objeto a, siendo este el que define, cada vez más en el movimiento general de la enseñanza de Lacan, una referencia de goce. Jacques-Alain subraya muy bien esta perspectiva. Produce un efecto que se contrapone a la primera perspectiva de Lacan en cuanto a la estructura de lo que es la lengua: un parásito global, estructurado. La referencia de goce produce trozos de real separados que no se ordenan en una estructura. Jacques-Alain lo llamó “piezas sueltas”, (4) estos trozos de real que remiten a un real que no está estructurado, que es más bien un real sin ley. Este real sin ley se propone como un obstáculo a todo lo que sea producir consistencias comunes. Se trata de estos proyectos que, o quieren disolver dicho binarismo en una serie múltiple o, incluso, este real se opone también a estos proyectos políticos que existieron antes del proyecto queer, como el proyecto tipo Simone de Beauvoir, actualizado en el feminismo de los años ochenta, que procuraba disolver la oposición hombre/mujer, disolver este real del goce femenino distinto del goce masculino. Cuando se decía que la mujer era el futuro del hombre, en este eslogan también se concebía una disolución de estas suposiciones con la utopía de un unisexo como futuro de la humanidad. Lo real del goce en nuestra perspectiva clínica se opone, o reenvía esos proyectos utópicos a lo que son, utopías. Utopías que se proponen en un momento dado para resolver el malestar en una civilización.

			Silvia Geller. –Tomemos lo que considero un segundo malentendido: que la elección del sexo responde a ciertas características consideradas fijas en la infancia, de las que no se tiene en cuenta que obedecen a una marca de goce, que a la vez da por resultado un tipo de elección que incluye el consentimiento del sujeto. De aquí se desprenden categorías que dan lugar a tipos identitarios. La identificación con su propia lógica ligada al síntoma queda reemplazada por los nuevos tipos clínicos promovidos por los actuales manuales de psiquiatría, las clasificaciones del CIM-10, con los Gender Identity Disorders, Disorders of Sexual Preferences, que actualmente varían en nuevo manual de clasificación CIM-11. Lo que era un trastorno en la elección del sexo ahora ya no es considerado como tal.

			Hubo un pasaje de las llamadas “disforias de género” a “la incongruencia de género”. ¿Por qué? Pareciera ser que los instrumentos que cada una de estas definiciones intenta capturar, los supuestos avances en estas clasificaciones, indican la dificultad de situar la problemática que en el psicoanálisis podemos ubicar desde la perspectiva de la sexuación, siempre traumática.

			Éric Laurent. –Sí, creo que en esta pregunta también hay múltiples preguntas. Voy a empezar por la primera objeción que hacemos a la noción de tipos identitarios. Efectivamente, creo que la identificación tiene una lógica. Pero para nosotros esta identificación tiene otra lógica, distinta a la identidad. La identidad puede ser muy consciente. La identificación es otra cosa. La identificación se puede manifestar como desconocida para el sujeto consciente, de un ego que se representa a sí mismo. La identificación en su fundamento más profundo puede ser algo irrepresentable, algo sin nombre, algo que solo viene a nombrarse de manera efímera, fugaz en las formaciones del inconsciente. Pero la identificación, en lo que tiene de referencia a un goce, se define a partir de fijación de goce y repetición. Esto fue el título del reciente congreso de la New Lacanian School (5) (NLS) que tuvo lugar en Lausana, sobre la oposición entre lo que es identificación o identidad y la otra cara, que es fijación de goce y repetición del síntoma. Por lo tanto, la noción de identificación tiene que ser distinguida y no reducida a una fijación. La idea de que la identidad sexual de un sujeto es fijada en la infancia produce una confusión entre fijación de goce e identificación subjetiva. Lacan, en su enseñanza clásica, mantuvo o mostró el interés de distinguir ambas en su lectura de Gide, cuando demuestra cómo la fijación de goce en Gide lo dejó sin identificación durante todo un período de su tardía infancia y adolescencia. Fue solo a partir de los 20 años, leyendo a Goethe, que se inventó una identificación. Una identificación como máscara. Una identificación que es más bien un juego sobre la identificación que le dio la solución, para él, de cómo nombrarse en el discurso común. Así que la identidad está al revés de este juego complejo de lo que es el desarrollo de la identificación sexuada, la búsqueda de un significante que podría nombrar el sujeto. El nombrarse a sí mismo como lo hizo Gide en su obra, y lo que es una fijación de goce y la repetición que implica.

			Las clasificaciones de la psicopatología tratan de imponer un nombre, una identidad fija sobre este proceso de identificación. Intentan fijar las identificaciones para tener un instrumento clasificatorio. El problema que tienen ahora las clasificaciones de la psicopatología es que desde los años ochenta los movimientos, los activistas de minorías sexuales consiguieron (y fue un avance), eliminar todas las clasificaciones de sexo o identidades sexuadas, retirarlas de las clasificaciones psicopatológicas. Fueron primero los activistas gays los que consiguieron sacar la homosexualidad de una clasificación, y después los activistas queer obtuvieron la generalización de esto. Por lo tanto, no hay más posibilidades de incluir las identificaciones en la patología. Solo se inscriben del lado político LGTBI, etc., que vienen a sustituir a lo que antes eran clasificaciones médico-políticas, o biopolíticas. El problema es qué es lo que queda después de esta elección de una identidad, que puede ser efímera en el viaje “trans”. Sin embargo, más allá de las elecciones autodeterminadas conscientes del sujeto del que se trate, de clasificarse bajo una categoría y representarse, lo que queda es el sufrimiento relativo a identificaciones elegidas, que no alivian de la dificultad del trastorno del sentimiento de la vida. Por lo tanto, una elección autodeterminada puede producir depresión, exaltación, momentos melancólicos, momentos de agitación submaníaca, momentos de intoxicación, tendencias suicidas, entre otras. Todo este malestar no puede ser considerado a partir de la identidad sexual elegida. Entonces, hubo que negociar sobre cómo incluir el sufrimiento dentro de una clasificación de la psicopatología sin pasar por la consideración de una identidad sexual; hubo negociaciones entre los movimientos activistas de las minorías y la psiquiatría. Esto dio lugar, por ejemplo, a la disforia de género. Permitía incluir un sufrimiento, la disforia, sin decir nada sobre la identificación de género. Y fue un momento de la negociación. Pero esta disforia para los activistas, para ciertos movimientos y activistas, estaba demasiado marcada del lado del sufrimiento. De aquí se propuso pasar a la incongruencia de género, que permitía dar un paso más en la deconstrucción del concepto de género; con una, la disforia, demasiado marcada por el “dis”, reemplazada por “congruencia” o “incongruencia”. Podemos decir que son momentos de complejas negociaciones que ahora tienen lugar en los sistemas de clasificación psicopatológicas y los movimientos políticos, que son una parte importante del lado de las asociaciones de pacientes agrupados por estas mismas clasificaciones. Ahora, en los países democráticos, los que están nombrados con la categoría –por ejemplo, esquizofrénico, autista, etc.– no se conciben sin una asociación de usuarios de esa misma categoría. O los usuarios que se consideran de la categoría autista, esquizofrénicos, melancólicos, bipolares, se hacen representar. Consideran las ventajas y las igualdades de derechos que quieren obtener frente a otros usuarios de las categorías. De la misma manera, los usuarios de la categoría disforia de género negociaron con los responsables de las autoridades biopolíticas sobre cómo proponer una evolución del sistema más igualitario. Es evidente que todos estos compromisos vienen a orientar definitivamente el carácter biopolítico de estos significantes.

			Desde nuestra perspectiva analítica, se trata más que nada de considerar que los significantes que se usan para nombrar, o para tratar de nombrar el goce de la civilización son marcados cada vez con una articulación en un discurso. La cosa biopolítica fundamental es el discurso. El discurso en Lacan es un lazo social que implica tanto el significante como el sujeto del significante marcado por su barra, como también el objeto a, el goce, las maneras de vivir, los significantes que nos representan frente a otros significantes. Vemos así cómo, en sus propios impasses, la civilización toma en cuenta el hecho de que la lengua es un parásito que se ocupa del ser hablante y lo marca en sus efectos de goce, incluso los más profundos, que de ninguna manera pueden reducirse o entrar en clasificaciones claras, fijas. Siempre hay un desliz fundamental. El sujeto utiliza los significantes, con los cuales intenta etiquetarlo, para deslizarse, como lo que falta en las descripciones finitas. En realidad, hay un efecto de infinito que está incluido en el ser hablante, ya sea en el nivel de la lengua como tal, como lo que había señalado Chomsky, ya sea en el nivel del goce que tiene su efecto de infinito propio, que es bien distinto del sujeto que no puede recuperar su goce para tenerlo en su mano como concepto. El goce siempre huye. Observamos los síntomas que se producen a partir de las clasificaciones cuando se topan con este real.
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La sexuación, un adelanto lacaniano

		


		
			
A prueba de lo real

Laura Sokolowsky

			PUNTO DE PARTIDA

			En la clase del 8 de diciembre de 1971 del seminario …o peor, Lacan enuncia que la diferencia precoz entre la niña y el niño constituye su punto de partida: “Cuando digo que no hay relación sexual propongo muy precisamente esta verdad de que el sexo no define ninguna relación en el ser hablante. No es que yo niegue la diferencia que hay, desde la más temprana edad, entre lo que se llama una niña y un niño. Incluso parto de ella”. (1)

			Desde el año siguiente, en el seminario Aun, Lacan precisa que los caracteres sexuales secundarios que aparecen en los cuerpos, estos caracteres visibles y físicos que se manifiestan en la pubertad, producen al ser sexuado, mientras que el goce del cuerpo es asexuado. La lógica de la sexuación que da razón a la categoría del goce no se apoya en los caracteres sexuales somáticos.

			En el Homo sapiens, los sexos parecen repartirse en dos números más o menos iguales de individuos. El índice biológico de la proporción del sexo, definido como el número de machos y hembras en el seno de una especie que se reproduce sexualmente para una generación dada, es una relación numérica proporcional que se aplica tanto a los seres humanos como a los peces payaso. En los primeros, la proporción del sexo observada en el nacimiento presenta además un ligero excedente en los machos. Este índice biológico es de naturaleza estadística, puede estar influenciado por factores económicos o por creencias religiosas. Es así como en India o en China los abortos selectivos practicados con el objetivo de evitar dificultades económicas asociadas al nacimiento de una niña han tenido una influencia sobre la proporción mundial del sexo. La masculinización de la población varía según las regiones del mundo; ha progresado al ritmo de los progresos de la ciencia y de los métodos prenatales de análisis.

			El real del que se trata en psicoanálisis no es un producto de la ciencia como lo es la biología. Este real se define como lo que no se escribe. La función de la significancia que comanda a este real es que es imposible captar a todos los significantes simultáneamente. Así, cuando ciertos significantes son convocados, otros son rechazados, censurados o prohibidos. (2) A este respecto, Lacan constata que, la mayoría de las veces, es como letra que el significante rechazado se manifiesta en un análisis. (3) Esto implica una atención redoblada a aquello que se escribe por medio del síntoma en una neurosis infantil.

			LA EXPERIENCIA HABLANTE

			Una norma contemporánea apunta a la igualdad de tratamiento con el fin de que los niños se desarrollen libremente, de modo independiente respecto a sus sexos anatómicos. Suprimiendo los condicionamientos sociales sexistas, el malentendido entre los sexos no sería anulado. La reflexión se refiere esencialmente a la discriminación de las niñas: sus juguetes, el modo en el que se les habla, los libros que se les dan, vehiculizarían estereotipos sexistas. La idea de que rectificando los comportamientos intervendríamos en la elección infantil atañe, sin embargo, a un desconocimiento o una negación del inconsciente.

			Eso es hacer caso omiso a la dependencia primordial del sujeto en su relación al deseo del Otro. La clínica muestra que la relación primordial a la madre implica que el niño desee devenir el ser deseado. Por estar tomado de antemano en lo simbólico, el niño es significado como falo. Ser significado como falo forma parte de las peripecias infantiles en torno al deseo del Otro y es también uno de los elementos que sostienen el discurso sexual.

			Conviene tener en cuenta los criterios lenguajeros. Lacan subraya que, si bien un hombre solo es un significante, es solo a ese título que una mujer lo busca, y que un hombre busca una mujer a título de algo que solo se sitúa por el discurso. De todos modos, no hay simetría o complementariedad entre los sexos. En efecto, una mujer no está completamente tomada en el discurso. Esta noción de discurso es crucial en la medida en que el significante no se refiere a nada sino a la utilización del lenguaje como lazo entre los seres hablantes.

			Lo que se define como hombre y mujer es del orden de la experiencia hablante y no concierne a la anatomía. Cuando un varón da señales a una niña, él hace de hombre. Se trata de hacer creer en algo que no es más que un significante y que concierne a la dimensión del semblante. El varón se presta al pavoneo destinado a la otra parte. Lacan adelanta en lo sucesivo que conviene interrogar “todo lo que en el comportamiento del niño puede interpretarse como orientándose hacia este hacer de hombre”. (4) Siguiéndolo, la distinción establecida por el significante es observable desde una edad temprana: “Bastante temprano, más temprano de lo que se espera, estos individuos se distinguen, por cierto”. (5)
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